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RESUMEN
El Estado benefactor desarrollado, que pasó a ser una de las marcas distintivas de la próspera “Edad de Oro” de la posguerra, implicó algo más que una mera actualización de las políticas sociales vigentes en el mundo industrial avanzado. En el más amplio de los sentidos, representó un esfuerzo de reconstrucción económica, moral y política. En lo económico, se apartó de las ortodoxias de los mecanismos de mercado y apuntó a la ampliación del nivel de ingresos y de la seguridad laboral como derechos de la ciudadanía. En lo moral, promovió las ideas de justicia social, solidaridad y universalismo. En lo político, formó parte de un proyecto de construcción nacional que procuraba reafirmar la democracia liberal contra los peligros gemelos del fascismo y del comunismo. Muchos países se autoproclamaron “Estados benefactores”, no tanto para poner un rótulo específico a sus políticas sociales como para promover la integración social en el plano nacional.

Sin embargo, en las actuales economías abiertas integradas globalmente muchas de las premisas que sustentaron la construcción del Estado benefactor en la posguerra en los países industriales avanzados ya no parecen válidas. Hoy, se diría que es imposible que haya un crecimiento no inflacionario impulsado por la demanda en un solo país; son los servicios, más que la industria, los que deben asegurar el pleno empleo; el índice de envejecimiento de la población está en rápido aumento; la familia convencional, basada en los ingresos de un jefe de familia de sexo masculino, está en decadencia; y las modalidades de vida en general están cambiando y diversificándose. Estas modificaciones estructurales ponen en tela de juicio las ideas tradicionales acerca de la política social. ¿Cuáles son, pues, las perspectivas del Estado benefactor al aproximarnos al siglo XXI? ¿Se verán obligadas las naciones avanzadas, al volverse cada vez más posindustriales, a abandonar sus principios asistenciales básicos? ¿Acaso los países de industrialización reciente adoptarán un Estado benefactor al estilo del occidental? Teniendo en cuenta el grado de incertidumbre que hoy prevalece al respecto, en este trabajo no intentaremos dar respuestas concluyentes, y menos aun prescripciones. No obstante, trataremos de ofrecer un diagnóstico de las tendencias discernibles, tal como han sido destacadas en recientes estudios realizados dentro del programa de investigaciones sobre “El Futuro del Estado Benefactor”, instrumentado por el Instituto de Investigaciones para el Desarrollo Social de la Organización de las Naciones Unidas (UNRISD).

SUMMARY
The advanced welfare state, which became one of the hallmarks of the "Golden Age" of post-war prosperity, implied more than a mere upgrading of existing social policies in the developed industrial world. In the broadest of terms, it represented an effort to bring about economic, moral and political reconstruction Economically, it departed from the orthodoxies of the pure market nexus and required the extension of income and employment security as a right of citizenship. Morally, it sought to defend the ideas of social justice, solidarity and universalism. Politically, the welfare state formed part of a project of nation building, affirming liberal democracy against the twin perils of fascism and bolshevism. Many countries became self-proclaimed welfare states, not so much to give a label to their social policies as to foster national social integration.

In today's globally integrated open economies, however, many of the assumptions that guided post-war welfare state construction in the advanced industrial worldseem no longer to obtain. Non-inflationary demand-led growth within one country now appears impossible; services rather than manufacturing must assure full employment; the population is rapidly aging; the conventional family, relying on the male breadwinner, is in decline; and the life course is both changing and diversifying. Such structural shifts challenge traditional social policy thinking. What, then, are prospects for the welfare state as we step into the twenty-first century? Will the advanced nations be forced to abandon their basic welfare state principles as they become increasingly post-industrial? Will the newly industrializing nations become western-style welfare states?

The present paper examines there questions relying on the recent studies carried out within an UNRISD research programme on The Future of the Welfare State.

